
EL PORQUt NO BB CONTINUADO APRENDIENDO EL DIBUJO, 

Pasé una parte de la noche en escribir la reladoo 
de mi jóven compatriola, y lo hice con tal pronli­
tud p_ara conservar en cuanto me, fuese posible el 
colol'ldo lernble y sencillo a la vez que lrnbia lomado 
al pasar por su boca: desgraciadamente lo que au­
menta rnbre todo el interés de semejante relacion 
es el ser hecha por el mismo qu~ es el héroe d~ 
ella. Esl~ lncha del valor inteligente y de la ciega 
deslrncc,on; esle comh~te entre el hombre y In 
nat!Jl'akza, engrandece rnmcnsamenle al vencido 
y Ayax afirmándose á la roca y grilando á la tem: 
pes lad : - yo escaparé á pesa:· de los dioses es 
mas magnifico que Aquiles arra1lrando siete v:ces 
á fléctor al d~rredor de los mnros de Troya. 

Al d,a siguiente no quise marchar sin hahe.rme 
desayunado con e~ m~yor Buchwalder, cuyo mayor 
dolor era la rnacc1on a qne le condenaba su herida. 
S111 embargo, tenia gran esperanza de Yoil·er á su~ 
trauajos para la primavera de 1833, porque empe­
zaba ya á sostenerse sobre su pierna, y cada dia 
sentía mas sensibilidad en ella : quiso darme una· 
rrueba aco111pañandomo basta la puerta de los bn­
nos; pero llegados allí nos bailamos en el círculo 
de Popílío, eslando prohibido por la facultad ex­
presamrntc de pasar de alli, y como la gran facili-
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dad r\e Ioco111ocion que Dios ha concedido á mis 
piemas le recordase su desgracia, se despidió me­
fon,:ólicamente de mí con la antigua frase : J pede 
fausto. 

Despucs de haber andado algunos pasos, nos de­
tuvimos para eehar la última mirada á una roca 
perpendicular que domina desde una allura de 
cer~a de mil piés, el curso del Tamina. Aquella 
roca, corlada como una sierra, parece el fragmento 
de una muralla gigantesca, en cuya cúspide se Ye 
como una garita de centinela y se alza una cabañita 
cuyas dos terceras partei descansan en el suelo, la 
otra tercera suspendida sobre el precipicío. En esla 
última parle babia una especie de trampa, y mien­
tras in.qniriamos el fin con que se babia hecho 
aquella trampa, que vista á la tlistancia nuestra, 
parecía como un punto negro, dió salida á un ob­
jeto que al principio nos pareció un mango de cs­
co_ba, y que descocándose de las regiones superiores, 
y cayendo en el lecho del río, vimos al llegar al rio, 
que era un enorme pino sin ramas preparado para 
una construccion cualquiera. El árbol se cnc!a,,ó 
recto en el rio, osciló un instante, y quedóse ten­
dido en el agua como en una cama. Las espumosas 
aguas lo levantaron como si fuese una pluma, y lo 
Ofl'aslraron como otros muchos que arrojaron luego 
y siguieron el mismo camino. Entonces compren­
dimos que los aldeanos para ahorrar r.l trasporte 
hasln Rngatz, se confiaban al Tamina que lo cum­
plía concienzudamente, merced á su rápida cor­
riente. 

Como aquel espectáculo, qne en un principio nos 
babia asombrado, no nos oírecia grun variacion, 
lomamos pronto un camino opuesto al que había-

T~. 111. 9. 
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mos andado, que en ,•ez de llevarnos al llano por 
una cuesta suave nos condujo por una escalera rá­
pida cortada en_ la roca. Seguimos sus zigzag du­
rante una media hora, y casi despues nos hallamos 
al finen la cabaña. de los pino,. 

Al volver á Malans, pasamos por junto al cai­
Lllo de Warteinstein, que segun dicen pertenece 
al convento de Pefefl'ers; atravesamos una monla­
ilila, que creo que ie llama Bruder, llegamos ·a1 
Zolbruck, y por último á Malaas, en donde no I í 
cosa alguna notable, á no ser una lluvia cual no ,e 
sa visto nunca. 

Esto no me impidió qne hallase un hombre y un 
carrtlllje; al principio me alarmé viendo que no 
cabían en él mas que dos personas, pero me tran­
qnilizó el conductor diciendo <ILLC el iría sentado 
en las varas : preguntéle cuánto quería poi· el res­
friado que iba á tomar infaliblemente, fijó el precio 
rle cinco frai1cos que pagué adelantados; tan . seguro 
estaba de que el conductor gaoaba bien su dinero. 

No me engañé: tuvimos tan mal tiempo, que al 
pasar por Mayenleld no tuve valor de visitar la 
gruta de F'lesch, notable por sus csla.lactiLis : pa­
sando por San Luciano de Steick vimos la fortaleza 
que por aquella parle pone la Suiza al abrigo ele 
un golpe de mano del Austria, que en aquella época 
babia manifostado algunas vel idades hostiles con­
tra la república, Provisionalmente se habían mon­
tado seis cañones, que ó. lodo evento lenian sus bo­
cas en direccion ~ 1 im11erio, si bien los hacia menos 
formidables el no haber quien los custodiase, pues 
es verdad que se guardaban ellos solos. Diez minu• 
tos des¡,ues entramos en el pl'incipado de Lichlen• 
slein. 
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Tenia muchas ganas de llegar cuanto antes al 
Ja~o de Constanza, pero me ví obligado á parar en 
Va<luz porque llovía á torrentes, y el conductor y 
su caballo·rchusaron ciar un paso mas, á pretexto 
el caballo de que el lodo le llegaba al vientre, y el 
hombre de que estaba calado hasta los huesos, y 
hubiera sido una crueldad insistir. 

Toda mi filantropía se necesitó para resolverme 
á entrar en la miserable venia en que se babia de­
tenido mi carruaje; no era ya una de aquellas her­
mosas casas de campo que no tienen de mal sino el 
ser tan frecuenle y pésimamente parodiadas en 
nuestros jardines inglese,;. Desde San Luciano de 
SleiLk habíamos salido ya de la república bel vélica; 
hallándonos en el pe')ueño principado de Lichtcn­
stein, que aunque se en~ancce de ser libre, revela 
desde luego que es austriaco, por el desaseo de sus 
habitantes. 

Apenas babia puesto el pié en el estrecho caHe­
jon que conducia á la cocina, que al mismo tiempo 
era la sala de descanso de los viajeros, cuando se 
me a•arró a•riamente á la garganta el desagru• 

o r.:i ' • 
daule olor de la berza ácida, que me vema a anun-
ciar de antemano la lista de una fonda cuál babia 
de ser la comida. Yo diré de la berza lo que cierto 
cura do las calabazas: que si en la tierra no lwbiese 
mas que berzas y ¡ro, pronto dejaría de existir el 
m~~- . 

Comencé á pasar en revist, lodo mi repertorio 
tuuesco aplicándolo a la comida de la venta, ¡r no 
!ué preca.ucion inúlil, pues apenas acababa de sen­
tarme á una me,a, en la que me cedieron un sitio 
<los caneleros, cuando me trajeron un plato lleno 
lle! consabido manjar, que felizmente pre¡1arado 
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para semejante broma, rechacé con un niclit gut, 
tan netamente dicho, que debieron tomarme por un 
rurisimo sajon, y lodo el mundo sabe que los sa­
jones son los qtie hablan con mas pureza el alcman. 

Un aleman cree no haber oido bien, cuando se le 
dice que no gustan las berzas, y cuando se les des­
precia en su propio idioma este manjar nacional, 
para valerme de una cxpresion familiar á su len­
gua, se levantan de cólera C?m? una monta~a. . 

Así pues á mi repulsa s1gmó un corto s1lenc10 , , r . 
cual si hubiese echado una horrenda bias émia, 
durante el cual, coordinando la Ycnlcra sus ideas 
trastornadas, pronunció en ,·oz alterada algun~s 
frases que no pude entender y que por la fisonomia 
con que las acompaiiaba lenian evidentemente este 
scnlido: 

- Enlonces, si no os gustan las berzas, ¿qué es 
lo que osgustat 

- Al/es, dises ausgenommen, rcsrondí yo, lo 
que quier!! decir parn los que no son mu1· fuertes 
en filología : - todo, cxce(lto eso. 

Parece 11ue el disgusto hahia producido sobre mi 
el mismo efecto que Ja indignacion sobre Jurcnal, 
solo <1ue en ,·cz de inspirarme el Yerso, me ~nhia 
inspirado el tono, lo que conocí, en lo s111msa y 
pronto que In ,·entera 1¡11iló de mi vista el [ilato. 

Marchósc nlóuila la buena mujer, y mie11tr11s 
,·olvia me dh·erlí en hacer bolitas de pan que pro­
baba y me supo i. piedras de chispa,)' un ,iuo de­
testable 11ue decinn era del Rhin, pensando cuál 
seria el segundo plato; mas -viendo que lardaba Ja 
llamé. 

- ¡Vamos! dije: , 
- ¡ Y qué, me rcspondio 1t1 ,·entera. 
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- ¡La cena! 
- ¡ Ah ! si, - y me volvió á- traer la berza. 
Pensé yo que basta el dia del juicio final me rer­

uiria con aquel plato si no se lo comia, llamé á 
perro de los de la flza del monte de San Bcr­
o, que sentado sobre sus cuartos traseros, es­
junto al hog.>r y se lo di, de que_~ mostró 

y satisfecho haciéndome muchas car1c1as. 
- ¡Y vos? me dijo In ventera. 

Yo comeré olra co3:l, 
Pero yo no tengo olra cosa. 
¡ Como ! exclamé yo desde lo mas profundo de 

estómago. ¡ No leneis huevos' 
-No. 
- ¡Ni chuletas, 

No. 
, Ni patatas, 
No. 
Ni..". ocurrióme una idea luminosa; recordé 

me habian recomendado que no pa~asc p.>r d 
ci1,ado de Lichlent1lein, sin comer de sus setas, 
son celebradas á ,·cinte leguas á la redonda; 
cunnd-0 quise utilizar esta feliz idea, no me 

nlé de cómo se llamaban ni en aloman ni en 
no, y me quedé con la ~ca abierta : no que­
o acostarme sin cenar d1c1cndo solo el pronom-

los ... las ... 
6 Eso cómo se llama en alcman, los ... las7 ... 
ndió la ventera maquiualmentc. 
Sí, ¡ \'Oto á tal! si, los ... las .... En _aquel mo­

lo rnlvi los ojos maquinalmente a 1111 album de 
e. Tomé entonces mi lapicero, y sobre una her­

hoja blanca me puse á dibujar del mejor 
o que pude el precioso ,·csetal, que por el mo• 
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mento formaba todo el objeto de mis deseos, así es 
~ue mi dibujo tenia Joda la semejanza con que la 
mano del hombre puede representar una obra de 
Uios. Mientras dibujaba, la huéspeda me seguía 
con los ojos con una inteligente curiosidad, de lo 
que saqué el mejor agüern. 

Al acabat· de dar el último toque con el lápiz al 
dibujo : 

- 1 Ah I ya, ya, ya, dijo. 
La buena mujer babia comprendido. Lo había 

comprendido lan bien, que cinco minutos despues 
volvió con un paraguas abierto, 

- Tomad, me dijo. 
Clavé la vista sobre mi malhadado dibujo, era 

perfecta rn semejanza con el paraguas. 
- Entonces exclamé vencido como Tumo, ad­

verso Marte, volvedme á traer las berzas. 
_ Ya 110 hay mas. Oragon se ha comido las que 

quetlaban. . , 
Mojé mi pan con vino, me fm á acostar. 
Antes do dormit·tne miré mi mapa; me sugirió 

una idea sincrular. Recomendé á mi guia qne me 
despertase á l~s tres .de la mañana para tener iiem­
po de ejccuj,arla. Salimos, pues, antes de amanecer, 
el sol no nos cogió sino en Austria. 

uc detuve un momento sobre el puente de Fel­
krich a fin de echar un vistazo al Tiro!, cuyas mon• 
ta ñas azuladas se abren para dar paso al fil, río 
tortuoso que 'loma su orígea en el valle_de Paznau!1, 
y va á reunirse con el Rhm entre Obened Y, Rentt : 
despues continué mi correrla conservando a m1 iz­
quierda el Rhin , y viendo nacer y e1mqneccr1e 
sobre su orilla occiden',al aquellas magmficas lade­
ras cuLierlils de viñas, cuyo vino cbisvea en bo!o• 
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)las do extraordinaria hechura, 1 se vacía en vasos 
de crislal azul, que se llaman Rmme1', porque han 
conservado la forma de la copa en que bebía el em­
pci·ador romano el dia de su eleccion. Despues, 
desde Defis iba siendo el terreno mas llano; las 
montañas se abrian á deredia é izquierda, como 
por medio de un puente : todavía DO se dívisaba el 
lago de Constanza; empero se le adivinaba al ver 
dcsarrollarsa aquel inmenso valle que iba á per­
derse sobre ua IJorizonte de llanuras. En Laulerac 
únicamente princip:amos á divisar aquella magní­
fica sábana de agua, que parece una parte del cielo, 
cn¡o marco es la tierra, para servir de espejo á Dios. 
Al fin llegamos á Breg·enz, donde me desayuné. 

A pesar de mi cena de papagayo en la noche an­
terior, despaché tan mililarmeute como pude mi 
comida. Oespues, dejando á mi hombre y su car­
ruaje, dije adios al Austria y me metí eo Lm bareo 
que rne llevó á la pequeña isla de Llndeau, en Ba­
viera. Hízoseme cargo de conciencia no locar en 

'e!Ja trepé á una colina, desde cuya cumbre descu­
brí ~orno el Robinson la isla enlem, y volviendo á 
embarcarme, á fuerza de remos logré llegará aque­
lla lengua de tierra vurlembergnesa, que adelga-
2:i.ndose entre dos rios, va á lamer las aguas del 
lago; en fin , lomando un carruaje eu Obcr.noorf, 
no me doluYc sino 11ara cenar en Moesburgo en el 
¡¡rau ducado de Badeu. 

Babia salido pot· ta mañana de un principado 
libre, babia atravesado w1a república, tocado un 
imperio, almorzado en un reino y al fin babia ve­
nido a dormir eu uD gran ducado, lodo esto en el 
espacio de diez y ocho horas. 

Al dia siguienle llegué á Conslanza. 



CONSTANZA. 

Largo tiempo hacia que este nombre resona~a 
en mi oido melodiosamente, y largo t,empo hacia 
que cuando pensaba en esta ciudad, cerraba los 
ojos y la veia ea mi imaginacioa. Cosas y lugares 
hay de los cuales no se forma anticipadam~nte una 
idea fija, segun es masó menos sonoro el nombre 
que llevan. Ent~nces, si es una ~ujcr, _la veis pasar 
en vuestros suenos esbelta, graciosa, aerea, coa ca­
bellos flotantes y vestidos diáfano,, la llablais y su 
voz es consoladora: si es una ciudad, veis ea el ho­
rizonte amontonarse un grao número de casas de 
arqnitectura afiligranada, palacios de Jigo:as colum­
natas y catedrales de atrevidos campanar10s; cam1· 
nais hácia la obra fanláslica, llegais á sus murallas, 
entrais en sus calles, visilais sus monumentos, os 
senlais sobre sus sepulcros, sentis circular aquella 
poblacion que es la sangre de sus venas, y oís aquel 
gran murmullo que es el latid~ de.su corazon. A 
fuerza de ver así en vuestro sueno, virgen y c,ucliid 
acaban por ser 1·ealidad en vuestra iniaginaclon. 
Si\le un dia el viajero de su país natal, los hombres 
que Oi estrechan la mano, la mujer que os abraza 
contra su corazon, para ir á ver á Constanza ó la 
Guaccioli, por lodo el camino llevais radiante la 
frente, canta vuestra alma y estais alegrn en una 
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fiesta· al fin llegais delante de vnestra diosa, en­
trais :n vuestra ciudad; una voz os dice: - Ahi la 
tcncis. - ¿ Pero dónde está? rcspondeis lodo asom­
brado. 

Es que cada hombre tiene 1lo~le ví_sla,. los oj?s 
del cuerpo y los ojos del alma; la 1mag10ac1on, h,¡a 
de Dios, va siempre mas allá de la realidad, que es 
hija de la tierra. 

Por fin, forzoso me fué el creer que me llallaha 
en Constan za : por oirá parle, allí estaba el liermo­
so taao trasparente y tranquilo _en que la ciudad se 
mira°: allí estaban á su derecha sus montañas s~m­
bradas de castillos, y sus llanmas á la izquierda, 
bordadas con diversas aldeas : la obra de la nat,1-
ralcza se ofrecia a mi vista tan extensa y magní!lca 
cual la babia visto en mis dorados sueiio5; solo la 
obra del hombre habia desaparecido como si la 
nra de un malévolo encantador la hubiese hecho 
desmoronarse. 

Kntonces viendo aquella ciudad moderna tan po­
bre, tan solitaria, tao triste, quise al menos caYar 
en su tumba y encontrar los restos de la ciudad 
antigua Pedí que me lliciescn visitar aquella basí­
lica en donde fué elegido papa Martm V, y que me 
enseñasen el palacio donde tuvo su corle romana 
el emperador Sigismundo. Me llevaron á una pe­
queña iglesia bajo la advocacion de San Conrado, 
me hicieron ver 1111 grande edificio 11,unado la 
Aduana: a,¡11ello era la basílica y aquello era el 
palacio. 

En la iglesia habia un hermoso calvario pintado 
por Holbeio, dos pBqneñas estatuas que represen tau 
á san Conrado y /¡ sao Pilad es; cada uno do estos 
santos tiene un armarilo abierto en el pecllo, donde 
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encierra el sacrislan sus propias reliquias: en fin, 
me enseñaron en una cajita de plata los huesos de 
las santas Cándida y Florida, mártires las dos. 

Ha!Jia en la Aduana, y debajo de un dosel que no 
se ha toc'auo desde el año:> 1413 , dos sillones que 
pondría en un rincon cualquier prendero, y que 
sin embargo si se ha de dar fe á maese Fos Kaslell, 
el Ciceron de por allá, sirvieron de tronos, dictado 
que conservan todavía : 

Aquellas dos mitades de Dios, el Papa y el 
Empe,·ador. 

En trente, y sobre un extremo, hay unas figurns 
de cera que mueven los ojos, los brazos y las pier­
nas, las cuales dicen representará Juan Hus, á Je­
rónimo de Praga, su amigo, y al dominico Juan 
Celestino Carceri, su acusador. 

Además y como se sabe, la obra mas imporlanle 
de aquel concilio que duró cuatro años, y que reu­
nió en Conslanza tantos príncipes, cardenales, ca­
balleros y sacerdotes, que fneron menester, segun 
cuenta candorosamente una crónica manuscrita, 
dos mil setecientos ochenta y ocho cortesanos, fué 
el juicio y sentencia de )uan Hus, rector de la uni• 
versidad, y predicador de la corle de Praga. 

El gran número de discípulos que hacia con s11s 
doctrinas alarmó al jefe de la cristiandad; un doc­
tor tan aud.z hacia presentir la separacion que iba 
á quebrantar la unidad de la Iglesia ... Juan llus 
anunciaba á Lutero. . 

Recibió la invilacion de ir il Constanza para que 
se justificatie de su herejía ante el concilio, y no 
re!lusó obedecer; pero pidió un salvocouduclo y 
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esta es la carla del emperador Sigismundo que se 
conserva entre los instrumentos del proceso, le fué 
concedido, como prenda de seguridad. 

Era además aquel mismo Sigismundo que en Ná­
¡,oles huyó con sus sesenta mil Hirn¡(aros, dejando 
que Juan de Nevers se batiese con ochocientos ca­
ballos nada mas, contra Rayanlo que tenia ciento 
nov¿nta mil hombres. 

Ved aquí la cal'la : 
a Nos, Sigismuado, por la gracia de Dios, empe• 

rauor romano siempre augusto, rey de Hungría, de 
Oalmacia y de Croacia, hat-emos saber á lodos los 
príncipes eclesiásticos, secularei, duques, margra­
ves, conde~, barones, nobles, caballeros, jef, s, go­
bernadores, magistrados, prefectos, bailes, aduane­
ros cobradores y demás funcionarios de las ciuda­
de;, ,·illas, aldeas y fronteras, á todas las comuni­
dades, á sus prepósitos y á lodos nuestvos fieles 
vasallos que las presentes vieren : 

• Venerables, serenísimos, nobles y queridos 
fieles : 

• El honorable maestro Juan Hus de Bohemia, 
bachil:er en Sagrada Escritura y maestro en arles y 
(lortador de la presente, debiendo de partir un estos 
dias próximos at"toncilio general c¡ue tendrá lugar 
en Conslanza, lo hemos recibido y rulmilido bajo 
nuestra protecdon y la del santo imperio. Lo reco­
mendamos a lodos juntos y á cada cual en parlicu­

•lar encaruirndOIJS le ar.ojais bené\·olamenle y lcaleis a , 
fovorablemenle al expresado maestro Hus s1 rn os 
presentase, y que le deis auxilio y proteccion de 
buena voluntad en cuanto pueda serle útil para 
favorecer su viaje tan.to por licn-a cuanto p~r agua. 

a Además, tambicn es n11eslra voluntad que le 
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dcjms pasar, permanecer y volver libremente y sin 
obstáculo. ·así á él como á sus criados, caballos, car• 
ros, ba¡,;ajes y ~emás efectos que le pertenecer., por 
cualquier camrno, puerta ó puente, territorio se­
ñorío, bailio, jurisdiccion, villa, aldea, castillo y 
cualesquiera sitios y lugares, sin hacerle pagar im• 
puuslos, porlazgos, peajes, tributos ni contribucion 
alguna. Por último, que le deig escolla para guar­
darle á él y á los suyos, si la necesitase. 

n Todo esto en honor de nuestra majestad impe­
rial. Dado en Spira á 9 de octubre de 14·11 , á los 
treinla y cuatrQ años de uucslro reinado húnrraro v ' o ,J 
a los cinco de nuestro reinado romano. » 

Juan Hns llegó á Conslanza provisto de este s"l­
voconduclo, el dia 3 de noviembre : compareció 
ante el concilio el 28 del mismo mes, fué puesto en 
prision en el convento de dominicos el s:íbado 26 de 
julio de i415, y no salió sino para ir ú la muerte. 
Levantóse la lloguera á un cuarlo de legua de Cons­
tanza en un lt1gar llamado Brull : Juan Hus st1bió 
tranqt1ilamente /J ella y se puso de rodillas encima, 
Intimado por última vez á que abjurase de su doc­
trina, respondió que prefería morir a ser perjuro 
con su Dios como el emperador Sigismundo lo era 
con él : <lcspues al ver que el vet'llugo se acrcuba 
para pegar fuego, gritó tres veces : « Jcsncrislo 
IIijo do Oios vivo, que habeis padecido por nos'. 
otros, tened piedad de mí." En ílll, cuando las lla• 
mas Je ocullaron del lodo, se oyeron estas últimas 
palabras del mártir: « llnlrego mi alma un las ma­
nos do mi Dios y mi Salvador. ,, 

Si?u(ó á esta ejecucion la de Jerónimo de Praga, 
su ~ISCIQUlo y su defensor, conducido á la hoguera 
el dm 30 de mayo do 1417. Thlarchó al suplicio cual 

IMPRESIONES DE VIAJE. IG5 

si fuese á LID feslill. El verdugo, segun coslumhre, 
quiso encender la hoguera por detrás, pero Jeró­
nimo le dijo : • Ven, maestro, enciende el fuego 
delante de mi, pues si yo le hubiese temido no 
estaría aquí á estas horas. » 

Dos meses despues d.e esta ejecucion murió 
Juan XXlll, que de acusador que babia sido aale 
los hombres pasó a ser acusado ante Dios. 

¿Q1weis mber ahora to que sucedió cuando se ter­
minó el concilio y quiso salir de Conslanza aquella 
corle romana, aquella comilh•a po11lifü:al, aquellos 
condes del imperio, aquellos barones caballeros? No 
otra cosa que lo que sucede á veces á un estudiante 
pobre, que va ú comer de fonda sin llevar dinero. Ni el 
papa Murlin, ni el emp~rador Sigismundo pudieron 
¡iagar las cuentas que tes presentaron rcspetu0sa­
menle los habitantes de Consta11za, lo que visto por 
los dichos habitantes se apoderaron, respeluosa­
mcnle siempre, de ta vajilla de plata del empera­
dor, de los cálices del papa, de las armaduras de 
los condes, de los equipajes cte los barones, y de los 
arneses de los caballeros. 

¿ Adivinais cuál seria y cuán grande la desolacion 
de aquella noble asamblca1 Sigismundo se encargó 
de arreglarlo todo. 

Coa este objeto convocó á los magistrados y ciu­
dadauos de Conslanza en la .Jd11anae11 donde se babia 
congregado el concilio; subió á ta tribuna, dijo que 
él rulia fiador de las deudas de todo el mundo, 

- Está muy bien, respondieron los cw<ladanos 
de la antigua república, pero que les fallaba quien 
fiase al fiador, 

Enlences el empera<lor hizo traer fardos de 1r ios, 
de sedcl'ías, de damascos y terciopelos, de alfom-
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bras, carlinas y cojines bordados de oro, y nabién­
dolos hecho ,alorar por peritos, los depositó en la 
aduana, ecmprorneliéndose á desempeñarlos antei 
de un año, y para mayor seguridad de la druda, y 
como prueba de que la recooocia hizo poner las 
armas imperiales en las cajas en donde se cerra­
ron los lardos. Los ciudadanos dejaron marchar,c 
á sus reales deudores. 

Pasó un año Ein que se volviese á oír hablar del 
emperador Sigismundo: al cabo de aquel año, se 
quiso vender los efectos dejad ; en prenda, pero 
entonces se prohibió por S. Al. procederá la venta, 
en atencion y por cuanto el sello imperial hacia de 
la propiedad del imperio aquellos fardos, y no clel 
emperador. Hoy hace ,t7 años que se hizo esta no­
tificacion. 

li!POLEON EL &ll!IIDE Y CARLOS EL GORDO. 

Si qucreis 11hora seguirme por las calles tortuosas 
de Milan, nos pararemos un poco delante de su cú­
pula mila~rosa : pero como mas tarde le volvere­
mos á ver y en detall, os invilaré á echar pronto á 
la iz~nierda, porque está próxima.á verificarse una 
de aquellas escenas que pasan en un salan y re6ue­
.nan por todo el mundo. 

Entremos, pues, en el palacio Real, subamos la 
gran escalera, ntravesemos algpnos de rns aposen­
tos que tan espléndidamente acaba de decorar el 
pincel de Appiani; nos abstendremos de contemplar 
esos frescos que representan las cuatro partes del 
mundo, y ante el lecho en que se verifica el triunfo 
de Augusto; pero lo que ahora nos aguarda son 
cuadros vivos; y vamos a escribir la historia mo-

. derna. 
Rntreabramos suavemente la puerta de ese gabi­

nete á fin de ver sin ser vistos. - Así, muy bien. 
- Veis a lffi hombre, ¡,no es verdad? y le re­
conoceis en la sencillez de su uniforme verde, 
11or su pan~1lon de casimir blanco, y por sus 
botas qtte le llegan a la rodilla, mirad su cabeza 
modelada como un mármol antiguo, ese estrecho 
mechan de cabellos que va disminuyendo sobre su 
ancha frente, esos ojos azules cuya mirada se gasta 
en penetrar el velo del porvenir, esos labios apreta-
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dos, que encierran dos hileras de perlas que envanc• 
ccrian auna mujer; ¡qué calma! - Es la conciencia de 
la fuerza, es la serenidad dd leo□. -- Cuando esa boca 
se abre, los pueblos escuchan, cuando esos ojos se 
inflaman, se convierten en un volean les llanos de 
Auslerlilz, y cuando se fruncen esas cejas tiemblan 
]os reyes. A aquella hora ese hombre manda á 
ciento y veinte millones de hombres, diez pueblos 
cantan á coro el Hosanna de su gloria.en diez len­
guas diferentes, porque esle hombre es mas que 
César, es tanto como Cario-Magno . - Es Napoleon 
el Grande, el Júpiter Tonante de la Francia. 

Despues de un instante de reposada tranquilidad, 
fija los ojos en una puerta que se abre, y por la 
cual entra un hombre vestido con casctca azul y 
panlalon ceniciento, y calza-bolas á lo húsar. Mirad, 
tiene una semejanza primitiva con el que le aguar­
daba; pero es mas allo, mas flaco, mas moreno -
este es Luciano; el verdadero romano, el republi­
cano de los antiguos tiempos, la barra de hierro de 
la familia (t), 

Eslos dos hombres, que no se habian vuello á 
ver desde la jornada de Austerlitz, arrojaron el uno 
al otro una de aquellas miradas que penetran el 
alma; porque Luciano era el único que tenia en 
los OJOS el mismo poder que Napoleon. 

Se dutuvo despucs de haber dado tres pasos en el 
cuarto: Napoleon se dirigió hácia él y le alargó la 
mano. - Hermano mio, exclamóLuciano abrazando 
á su hermano mayor. - 1 Hermano mio, cuan feliz 
soy al volverle á ver 1 

(t) El princfpe lle Canino no habin aun, cuan<lo escrLia yo 
estas líneas, publica,lo sus mcmoriu. 
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· - Señores, dejadnos solos, dijo el emperador lla­
ciendo sella! con la mano á uu grupo. Los tres 
hombres que lo formaban, saludaron y salieron sin 
murmurar una frase ni responder una palabra. Sin 
embargo, aquellos tres hombres que obedecian á 
un gesto eran Duroc, Eugenio y Mural, un maris­
cal, un príncipe y un rey. 

- Yo os he mandado llamar, Luciano, dijo Na­
poleon cuando se vió á solas con su llermano. 

- Y veis cómo me he apresurado á obcde­
~ros como á mi hermano mayor, respondió Lu-
c1ano. • 

'.'!apoleon frunció las cejas imperceptiblemente. 
- ¡ No importa I Habeis Yeniclo, y era lo que Iº 

deseaba, porque tengo que hablaros. 
- Ya escucho, respondió Luciano inclinándose. 
Napoleon lomó entre el pulgar y el índice uno 

de los botones de la casaca de_Luciano, y mirándole 
fijamente le preguntó: 

- ¿ Cuáles son vuestros proyectos? 
- ~lis proyectos, respondió Luciano admirado, 

son los de un hombre que vive retirado lejos del 
ruido del mundo y en la soledad; mis proyectos son 
terminar tranquilamente, si puedo, un poema que 
he principiado. 

- Si, si, dijo irónicamente Napolcon, sois el 
poeta de la familia y haceis versos mieulras yo gano 
balallas : tendré sobre Alcj~ndro la ventaja de tener 
un Homero. 

- ¡ Quién es mas dichoso de nosotros dos? 
- Vos, cierlamenle, respondió Napoleon sol laudo 

ol boton con un gesto de mal humor, vos que no 
leneis el pesar de ver en la familia indiferentes ó 
la! vez rebeldes. 

TOM 111, iO 
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- ¡Indiferentes! 0rccordais el 18 de brumario? ... 
¡rebeldes! ¿en dónde me babeis visto concitar l@ 
rebelion! 

- Rebelion es el no servirme: el que no e,tá 
conmigo es conlra mí. Veamos, Luciano; tú sabes 
que cr ·sel que mas quiero de todos los her.nano&. 
- le tomó la mano - el único que puede conli­
nuar mi obra; ¡quieres renunciar a la oposicion 
Licita q.1e me haces?.. .. Cuando todos los reyes de 
Europa e~lán de rodillas, 1. te creerías humillado de 
bajar la cabtlza cnlre la muchedumbre de adulado­
res que acompañan mi carro lriunfal1 ¿Será acaso 
siempre la voz de mi hermano la que me grite 
siempre: - César, ¡ no olvides que bas de morir 1 
Veamos, Luciaoo, ¡quieres seguir mi camino? 

- ¿Cómoenliende eso V. M1 respondió J.udano, 
~chando una mk.,da de desconfian1.a il Napoleon. · 

El emperador se dirigió en silencio a una mesa 
redonda que babia en medio del ¡.;abinete, y colo­
cando sus dos dedos sobre un gran mapa arrollado 
se volvió á Luciano y le dijo : 

-- He llegado á la cumbre de mi forLuna, Lucia• 
no : be conquistado la Europa : solo me resta divi• 
dirla á mi capricho : soy tan victorioso como Ale­
jandro, la□ poderoso como Augusto, tan grande 
como Cario-Magno; quiero y puedo. Ahora bien ... , 
Cogió el mapa, lo d~sarrolló sobre la mesa con 1111 
gesto gncioso y nogligeote. - Esooge el reino que 
mas te agrade, hermano mio; y comprometo mi 
palabra de emperador, que asi que me lo señales 
.con la punta del dedo, sera t□yo ese reino. 

- ¡Y porqué me haces esta proposicion á mi, 
mas bien c¡oe á cualquiera de nuestros hermanos! 

- Porque solo tú eslils a la altura de mi alma. 
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· - ¿ Cómo puede ser eslo, no siendo 1os mismos 
nuestros principios 1 

- _Cuatro años hace que no le be i·islo, y durante 
este tiempo esperaba que haltrias variado. 
:- Te has equivocado, hermano mio; yo soy el 

'?muo que ora en 1790, y nunca trocaría yo mi 
silla curul por un trono. 

- 1 Necio é in.ensalo ! dijo Napoleon echando á 
nodar Y hablando consi¡::o mismo, iMensal.o y ciego 
que no ve que soy el enviado del destino para hacer 
que desaparezca ese carro de la guillotina que hao 
lomado por un carro republicano .... Despues parán­
dose de pronto y dirigiéndose á su hermano : -
Pero déjame arr~larte á la montaña y mostrarte 
los remos de la berra. ¿Cnál de ellos está eri sazon 
para cumplir tu sublime su,,ño! Veamos.,...¿ Es el 
cu~rpo fermánico que no tiene de 1·ivo mas que 
umvers1dades, espeeie de pulso repnblicano que 
la~ en un cuerpo monárquico~ ¿ Es 11 España ca­
ló(tca de~de el siglo xm únicamente. e11 la cnal ger­
mina a¡,rnas la verdadera inlerpretacion de la pa­
lab.r~ de Cristo! ¿ Es la nusia, cuya cabeza piensa 
qmzas, pero cuyo cuerpo, galvanizado un instante 
por el c~ar Pedro, ha recaído en su pariitisis polar t 
No, Luc1ano, no; no han llegado toduvía los tiem­
pos; renuncia á tus locas antopías, dáme la mano 
como hermano y como aliado, y mañana te bano 
tefe de un g_ran pueblo, reconozco a tu mujer p~r 
ermana min y la devnelvo toda mi amistad. 
- Esto es, respondió Luoiano, no pudiendo con­

vencerse, quereis comprarme . 
El emperador hizo un movimiento. 
- Dejadme decirlo lodo á mi vez, porque este 

momento es solemne, y acaso no tendrá igual en 
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todo el curso Je nuestra vida. No me resiento por­
que me baj'ais juzgado mal; son tantos los hombres 
:i quienes babeis hecho sordos y mudos tapándo­
les con oro la boca y-los oídos, que creísteis hacer 
lo mismo conmigo. ¡ Decís que quereis hacerme 
rey! Bien, l'º acepto si me prometcis de que. mi 
reino 11oserá una prefectura del imperio. Me dais 
un pueblo, le tomo, poco me importa cuil sea, 
pero con la condicion de que j'O le gobernaré segun 
sus ideas y necesidad,·s; quiero ser sn padre y no 
su tirano; quiero que me ame y no me lema, y el 
dia en que yo ciña en mi cabeza la corona de l~pa-
1\a, de Suecia, de W.irtemberg ó de Holanda, ya 
no seré francés, sino español, aleman ú holandés; 
mi nuevo pueblo será mi ú□ ica familia. Pensadlo 
bien, entonces ya no seré mas hermano por la rnn­
gre sino ¡,or la jerarquía; vuestra voluntad se de­
tendrá en mis fronteras: si ven is contra mí, os es­
perare á pié firme; me vcncereis sin duda alguna, 
porque sois un gran capilan, y el dios de los ejér­
citos no es siempre el dios de la justicia; yo seré 
entonces un rey destronado, y mi nacion un pueblo 
conquistado, y libre de dar mi corona y mi pueblo 
a otro mas sumiso y reconocido. He dicho. 

- Siempre el mismo, siempre el mismo, mur­
muró Napoleon; degpues dando en el suelo una 
palada: - Luciano, olvidais que debeis obedecer­
me como a vuestro padre y á vuestro rey. 

- Tú eres mi hermano mayor, y no mi padre, 
mi hermano y no mi rey; jamás doblare mi cabe• 
za bajo tu yugo de hierro, jamás, jamás. 

Napolcon se puso espantosamente pálido, sus 
ojos lomaron una expresion terrible, y sus labios 
temblaron, 
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- Reflexionad lo que os he dicho, Luciauo. 
.- Reíl~xi_ona lú lo que voy á decirle, Napoleon. 

~u ba_s asesma~o á la república, porque la has he­
rido srn osar ~mrarla cara á cara; el espíritu de ¡¡. 
bertad que tu crees ahogado bajo tu despotismo, 
crece, se d~rrama y pr?paga; tú crees arrojarlo 
delante de t, y él le persigue detrás: mientras seas 
victorioso estará mudo; pero si llega el dia de la 
adversida_<l, ~erás qu~ no puedes apoyarle en la 
Francia, a qmeu babras hecho grande, pero escla­
u, Y tú, tú, Napoleon, caerás desde la cumbre de 
tu !mpcrio, le harás pedazos como esle reloj -
c:ogcó el suyo, estrellándolo contra el suelo -
mientras nosotros, pedazos y res\os de tu fort~r!a 
nos ver~mos dispersos. sobre la haz de la tierra po; 
haber sido de la fam1ha, y maldecidos por Uevar 
tu nombre. Adios. 

Luciano se salió. 
Napoleon quedó inmóbi! y con los ojos fijos: al 

cabo de crnco mcnutos se oyó el ruido de un coche 
que salia del patio del palacio : Napoleon tiró de \a 
cam¡iauilla. 

- ¡Qué ruido es ese? preguntó al ujier qua en­
treabrió la puerta. 

- El del coche del hermano de v. M. qne se 
vuelve á Roma. 

- Está bien, dijo el emperador, y su rostro re­
cobró aquella calma impasible y glacial bajo la 
cual ~cu liaba, cual con una mascara, las mas vivas 
emociones. 

Apenas habían pasado diez años, cuando se halla­
ba ya cumplida la ¡,rofccía de Luciano. El imperio 
levantado por la fuerza babia sido derribado por 
la lucrza. Napoleon se babia hecho pedazos, y 

'f;Jll, JU, 10 
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aquella r.unilia de ~uilas, cuyo nido estaba en 1111 
Tullcrias, se había diseminado fugilira, proscrita, 
alclcanJo pcrdid11 por el mundo. Su madre, aque.., 
lla Níobc imperial que babia dado á luz un empe­
rador, dos reyes, y lrcs archiduques, so habia reü• 
rado á Roma, Luciano en su princiriado de Canino, 
Luis en Florencia, José en los Estados Unidos, J 
rónimo en Wurtcmberg, la prince_a Elena en Ba 
deo, madama BorgbeBt, en Piomliino, y la reina de 
Holanda en el castillo de Arencmherg. 

Como el castillo de Arenemberg dista solo medi 
lc~ua de Conslanza, luve gran deseo de ofrecer mi 
homen:ijc á los piés de aquella majestad deslron 
da y de ,cr lo que quedaba de reina en una mujer e 

ctl:mdo el destino le babia arrancado la corona 
las sienes, el cetro de la mauo y de los hombros 
manto, y sohre lodo de aquella rc~na, hija graci 
de Jo.efina Bcauharoais, de aquella hermana de E~ 
genio, ele aquel diamante de la corona Je Napoleoo 

Babia oido hablar tanto de ella on mi juven 
como de una hermosa y buena bada muy graci 
y muy protectora, por las dolc:.; que daba á las d 
cellas, por las mntJrcs á quienes roh·ia los hijos, 
¡1or los reos á quienes alcanzaba el pcrdon, que 
nia un culto por ella. Aiiáduse á esto el recu 
de las canciones c¡uo cantaba mi hermana, las cu 
les so crcian ser Je esln reina, c¡uc se babia fija 
tanto rn mi memoria como en mi coraion, q 
hoy mismo todaria que hace ya Ycinle aüos que 
oiclo nc¡ucllos re~os y attuella mi"1sica los repelí 
sin alterar una palabra y sin fallará una nota. Es 
que reino que componga canciones :y las cante no• 
Ye mas que en los cuentos de las Mil y una , 
y cslo lo recordaba mi alma como un dorados 
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Era muy de mañana para ¡1rcsenlarme en el cas­
tillo en persona, dejé una tarjeta, me entré en una 
barca que me condujo á la isla Reichcneau en uoa 
hora. 

En una pequeña iglesia situada en medio de la isla 
eslan depositados los restos de Carlos el Gordo, quin­
to sucesor de Carlos el Grande, y su epitafio, que está 
en el coro dehnjo de un retrato que pasa por el suyo, 
refiere su historia. Esta es la traclucc1on textual. 

, Carlos el Gordo, sobrino de Garlo-Magno, en­
tró poderosamente en ln Italia que Yenció ; obluYo 
el imperio, y fné coronado César en Roma. Muerto 
des¡H.1t.'S su hermano Ludo,ico de Germania, rué 
St.'6or por derecho de herencia, de la Germania y 
de la G:1lin. En fin, abandonado ú la wz por el ge­
nio, por el ánimo y por el cuerpo, le arrojó un 
azar d11 la fortuna destlc la cumbre de este grande 
imperio it este humilde retiro, en donde murió ab.,u­
donado de todos los suyos, el ano del Señor 888. • 

Como no babia olra cosa que ,-er en la iglesia y 
en la isla, nos embarcamos y nos hicimos á la ,·ola 
para Arcnembcrg. 

Al entraren el castillo de Volbcrg, que habita ma­
dama l'arquin, lectora de la rt!ioa y hermana del cé­
Jcbrc abogado de este nombre, encontró una iovila­
cion para comer con madama de Sainl-Lcu, y cartas 
de Francia. Una de ellas contenin la oda manuscrita 
de Victor Rugo sohre la muorlr del 1-cy de Roma. 

La !el por el camino yendo á pié ti Ycr á la reina 
1:1 rtcn~ia (i }, • 

(t) t'ácilmento conoceclo nuestros lectores que toda la rr•• 
01er,1 parle do esle vinjo íué esenia en 1S34, y por consecuen­
cia autes do loa sucesos de Slrnsburso en que Luis t\Jpoleun, 
lloy em¡,erador, inlenló subir 1I trooo. 


